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¿Terceraselecciones?No,gracias
El tiempo transcurrido desde las

elecciones generales del pasado
20dediciembreylosbloqueospa­
ra formar gobierno están alimen­

tandoalgunodelosviejosfantasmasquedo­
minaron en el pasado la vida política espa­
ñola.Unodeelloses la ideadeEspañacomo
unpaísingobernable,necesitadodelideraz­
gos fuertes y soluciones extraparlamenta­
rias ad hoc. Otro es la percepción de que la
clasepolítica española estámovida sólopor
interesesparticulares–yaseanpersonaleso
de partido–, y es incapaz de atender al inte­
résgeneral.
Pero bienmirado, no somos raros. Cuan­

do nos comparamos con otros países euro­
peossalimosbienparados.Porunlado,ladi­
ficultad para formar gobierno es un rasgo
habitual en democracias parlamentarias
multipartido, comoHolanda,BélgicaoAle­
mania. Porotro, hayqueponer envalorque
apesardelasprofundasfracturasquesehan
abierto en la sociedad española después de
la crisis financiera, los rescates bancarios
pagados con recursos públicos y las políti­
caseconómicasdeausteridad, lavidapolíti­
canosehayavistoemponzoñadaconlaapa­
rición de formaciones xenófobas y ultrana­
cionalistas. El debate político está centrado
en la dimensión social de nuestros proble­
mas. Este es un elemento de decencia que
hablaen favordenuestravidapolítica.
El retraso en la formación de gobierno

también ha hecho visible un aspecto positi­
voenocasionescuestionado: laAdministra­
ción y los servicios públicos han seguido
funcionando razonablemente bien en pre­
sencia de un gobierno provisional. Esta in­
dependencia entreAdministración ypolíti­
cahablabiendenuestropaís.
Por lo tanto,nosomosraros.Pero, sindu­

da, algo vamal en nuestra política. Para ver
quées, conviene identificar los treselemen­
tos que dan forma al proceso de formación
de gobierno. El primero son las elecciones.
El segundoes lareglaconstitucionalquere­
gula ese proceso. El tercero es la habilidad
de los líderes políticos para llegar a acuer­
dos.Veamos.
Primero. ¿Fallan los electores al no dar la

mayoría absoluta aunpartido?Enmodoal­
guno. Las elecciones del 20­D han traído
unamayor amplitud de preferencias políti­
cas de los votantes. Una diversidad que se
corresponde con las fracturas sociales que
han aparecido en la sociedad. Las segundas
elecciones generales del 26 de junio han
confirmadoelmultipartidismo.Laseleccio­

nes están recogiendo bien las diferentes
preferencias políticas de los ciudadanos.
Unas terceraseleccionesnoson la solución.
Segundo. ¿Falla la regla constitucional

que regula la investidura? Sin duda. Es una
reglapensadaparaunasituacióndebiparti­
dismo. No preveía que el candidato natural
pudiese renunciar. Ni que se pudiese llegar
a una situación en la que ningún candidato
tuvieralamayoríaabsolutaparlamentaria,o
más votos a favor que en contra. Es necesa­
ria una nueva regla constitucional. Pero no

seráposiblehastaquehayanuevogobierno.
Mientras tanto, lo racional no es convocar
terceras elecciones, sino que sea investido
aquel candidatoque logre elmayornúmero
de apoyos parlamentarios y que los demás
faciliten la formación de un gobierno en
minoría.
Tercero.¿Falla lacapacidadylahabilidad

de los líderes políticos y las direcciones de
los partidos para negociar y pactar un go­
biernoenunescenariomultipartido?Asíes.
Peropuedeque la razóndeesa incapacidad
noseael interéspersonalodepartido,como
a veces se dice, sino la ausencia de cultura
políticadelacuerdoylapersistenciaderiva­
lidades que vienen del pasado.Hasta ahora
losdosgrandespartidos,PPyPSOE,funcio­
naban en modo enfrentamiento bipartidis­
ta. Ahora necesitan pasar almodo coopera­
ciónmultipartido.
Este tránsitodel enfrentamientoa lacoo­

peraciónnopodía ser fácil.Comoocurre en
todoslosámbitosdelavida,el tránsitoentre
loquemuereyloquenacenecesitaunperio­
dode luto, de despedida de lo viejo. La con­
ducta de los dos grandes partidos estatales
españoles está aúnenelprocesode lutopor
lamuertedelbipartidismo.
Pero hay que reconocer que algo está

cambiando. ¿Alguien hubiese apostado ha­
ceunassemanasaqueMarianoRajoyyladi­
rección del Partido Popular estarían dis­
puestos a aceptar unas condiciones como
las que ha puesto Albert Rivera para lograr
el apoyo de Ciudadanos? Lo que estamos
viendoesuncambioimportanteenloshábi­

tos del principal partido español. Su
paso delmodo confrontación al
modocooperación.A la espe­
ra de resultados, ese paso es

en sí mismo un avance
notable en la cultura
políticaespañola.

¿Qué sería ahora
deseable? Que por
parte del resto de
partidos se acabe
conelbloqueopo­
lítico ad homi­
nem, es decir,
contra las perso­
nas. Eso envenena
y emponzoña la vi­
dapolítica.
No soy capaz de

entreverdóndeestála
salida. Los caminos de

la política son inescruta­
bles. Pero, en cualquier ca­

so, ¿terceras elecciones? Sin­
ceramente,no, gracias.c

Lo primero que conviene saber
cuándo visitas el Museu Dalí
es que se trata de un teatro­
museo. La dimensión teatral

es sustancial y debería influir en nues­
tro veredicto, cuando salimos con la
imaginación despeinada y sin saber si
acabamosdevisitarunmuseoo laesce­
nificacióndeunaalucinación.Concebi­
do como objeto surrealista de dimen­
siones gigantescas, el edificio ya esta­
blece una distancia autoparódica con
cualquieranálisissolemne:panesenlos
muros y huevos elefantiásicos que, a la
manera de las majestuosas cúpulas
orientales, marcan el skyline de Figue­
res.Laondaexpansivaperduramásallá
del museo. Una cafetería luce el nom­
bre deEl Bigoti, lloc surrealiste, así, con
el adjetivo en francés. Y otro local pro­
pone una impúdica contorsión semán­
tica: Dalicatessen. En la pizarra de un
restaurante de nombre tan inclasifi­
cable como Catalunya, amor meu pue­
de leerse: “Hoy callos, mañana ya ve­
remos”.
Para digerir tanta perplejidad, con­

viene tener en cuenta dos máximas de
Dalí: a) “El hecho de que ni yo mismo
entiendaelsentidodemiscuadrosenel
momento de pintarlos no significa que
carezcan de él”, y b) “El pintor no es

aquel que está inspirado, sino el que es
capazde inspirara losdemás”.Lavisita
al museo, sin embargo, se inscribemás
en la categoría de experiencia que de
inspiración. Has vivido algo que no sa­
bessitegustaríarepetirporquetefaltan
referentes comparativos, pero intuyes
que has participado en una mezcla de
performancegenialydeoperaciónpar­
que­tematística, todo barnizado conun
sentidodel humorque teprovoca efec­
tos similares a losde esnifar, en sentido
literal, alasdemoscaampurdanesa.
Bajo la cúpula geodésica, los visitan­

tes parecemos bacterias observadas a
través de un microscopio extraterres­
tre,moviéndonosdentrodeunorganis­
moconestructurademáquinatragape­
rras.Haymaniquíesdorados,parientes
de losOscardeHollywood, referencias
a la tauromaquia, venus reinterpreta­
das yunCadillac pésimamente aparca­
do.Hayuncuadrode1920, tituladoRe­
tratdelmeupare, queemiteatramunta­
nadas vibraciones impresionistas yque
contiene todo el amor y todo el odio
imaginables y un autorretrato blando
con guarnición de tocino incluido. La
idea de ablandar la rigidez puede apli­
carse a cualquier cosa. Por coherencia,
los extintores deberían ser blandos. En
la sala Mae West, el público hace cola
para tener una visión global de la obra.
“EsMarilynMonroe”, afirma un igno­
rante tridimensional vestido con cami­
seta,bermudasychancletas.Hayretra­
tos de una Gala molecular, una bañera
pegada al techo y un espíritu que pasa
del kitch a lamodernidad, de lamoder­
nidad al pop y del pop a la sublimidad
estereoscópica. Y cuando empiezas a
tener la sensación de delirio vertigino­
so,elmodomáseficazdevolveralarea­
lidad es acudir al restaurantedelMotel
Empordàparaentenderaquéserefería
Dalícuando–panes,huevos–afirmaba:
“Labellezaserácomestibleonoserá”.c

MuseuDalí:
postal

Has vivido algo que
no sabes si te gustaría
repetir porque te faltan
referentes comparativos

Barcelona, ciudadabierta
Qué curioso, cuarenta y tantos

añosmás tarde, caer en la cuen­
ta de que llegaron casi a la vez a
Barcelona –en 1971 y 1972 res­
pectivamente–, procedente el

uno deOrihuela del Tremedal (Teruel), el
otro de Castilleja del Campo (Sevilla), dos
hombres hoy tan diferentes, pero atraídos
ambos,entonces,por la famadeculta, libe­
ral, abierta y cosmopolita que tenía nues­
tra ciudad. Uno se llamaba Federico, el
otro Nazario, y ambos han contado en sus
memorias su relación con Barcelona: el
primero (Federico Jiménez Losantos) en
Laciudadque fue (TemasdeHoy, 2007), el
segundo enLa vida cotidiana del dibujante
underground, que acaba de salir en Ana­
grama. Nazario, ya saben, es el autor deEl
Rrollo enmascarado,Anarcoma,Alí Babá y
los 40maricones, y otros cómics de culto.

La vida cotidiana del dibujante under­
ground es un libro deslavazado, peromuy
entretenido, que cuenta las andanzas, por
la Rambla y la plaza Reial, sobre todo, de
Nazario y sus amigos, creativos y rompe­
dores: Ocaña,Mariscal, Barceló, PauRiba,
Marta Sentís, Jordi Esteva...
Por sus páginas desfilan borracheras,

porros, pobreza (se lavaban en duchas pú­
blicas o en casas de amigos, andaban al
acecho de algún conocido que les invitara
a comer…), juergas, exposiciones, traves­
tismo, fotografías, ataques de celos, ata­
ques de risa, y sobre todo mucho sexo: la
palabraque sin lugar adudasmás se repite
en el libro es polla. En cambio, catalán casi
no aparece (tampoco se habla de español,
castellano oEstado).
Es cierto que no todo era de color de ro­

sa: muchos de los personajes que pueblan

el libro mueren jóvenes, de sida, sobredo­
sis o suicidio; y aunque las mujeres que
Nazario describe (con respeto y cariño)
son sexualmente libres, el éxito profesio­
nal y el protagonismosocial deesagenera­
ción (comode las anteriores y posteriores:
en eso poco se ha evolucionado) los tuvie­
ron ellosmuchomás que ellas.
Aun así, esa Barcelona de los setenta en

la que creaban, pensaban y convivían gen­
te como Nazario, Jiménez Losantos, Cas­
tellet, VargasLlosa, EstherTusquets,Gar­
cía Márquez, Pepe Ribas, Cristina Peri
Rossi,Gil deBiedma,VázquezMontalbán,
Maruja Torres, Terenci Moix, Barral,
Gimferrer, Rosa Regàs…, sin importar que
hablaran catalán o castellano, que hubie­
ran nacido en Sarrià o en el Raval, en Ori­
huela o en Aracataca, provoca hoy una
profunda nostalgia, por no decir envidia.c
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PP y PSOE necesitan pasar
delmodo enfrentamiento
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